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Nuestro Cinema logruemos reconquisur !;~s posiciones perdidils h;~ce dos ;~ños. Nosotros no podemos 
olvidu que el cine a:nericano es U:'l factor pder~ de 12 pentrJción cultural americ:ana 
en lo$ demis pi!Íses. ActuJimente tenemos el deber de imponer restricciones ¡»r.ll ulv.Jr 
nuestr.ll economb n:;~cion.J\ :amen;~ud:;~. Pero Utils renricciones. no debe: hacerse en de· 
trimento de nueur.1 grandeu nacional.• 
L A FUERZA D E L C I NEMA 
Marcd Lapitrre . escribe en ~El Cinema y \:¡ Pu•: El cinc:m:a es un.1 verdader:;~ 
fuerza. Su dienteb, es una clientela i nmen~ y amanerad;¡ por 1;¡ publicidad. Lo que él 
muestra a las multitudes tiene una vent;¡ja sobre lo que el or.1dor más hábil pueda 
dejar uer desde lo alto de un~ t ribuna ~1 auditorio m:is atento. Yo sería cap.u ele fir. 
mar que una idea expres.1da e interpretada por el film encuentra mayor receptividad 
que una idu difundida por ese medio umbién formidable de la T . S. H.• 
LA PRENSA Y EL C I NE CONTRA LA RADIO 
Frente il esu opinién de Lapierre. he aquí lit <k V.uiety· y M. Hearst: L.2 1}1 
radio- dice Vnicty - K h.1 c!esenvudto de ul form.1 que, J.Ctu.llmcnte, consmuye 
un gr¡ve peligro p.ua la prenu y el cinemJ. Algun.u tst.ldisticas espcci.ales orden.ad.u 
por M. He.lUt. han conhrm.2do h.1bcr procur.1do .1 los periódicos pérdidu que se de· 
v.lln .1 vuios mtllones de dólnes. L.1 cifra de los perJUicios sufrid~ upor el cintm.l, es 
tod.lvÍ.l mis elev.ld.l. 
P;~r,1 luchu contr.l los progresos ince.umes dt b udto, M. He;~rst preconiu entre 
h prtnS.l y el cmema un.a estrecha umón. El periódtco. se !ervirá ud.1 vez m.ás <k! 
cinc. reserv.:~ndo .1 éste, cJd.l día. l.t:S úhim.1s notici:u que rech;~rí.1 pa$.lr a las emisor.u 
de T. S. H . Si fuese necesario un pbn de umpJti.a que previese reprcstmaciones de. 
portivas. artísticas y music.ales. el micr6fono seda cruelmente excluido y los gastos ha. 
bidos. sufragados por partes iguales. 
Felices de ver a. la. pren!NI atac.1r .1 ~u enmigo comUn. l.1s Compañías cinematogf.áfi. 
QS .llmcrica.nu. hJn nombr.1.do un comité que 5e enc.ugue de estudiar el proyecto. 
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LA VIE BRULANTE DE MARUNE DIETRICH. POR JEAN LASSERRE 
¿Greta. G.Jrbo o Marlénc Dieuich? He aquí el problema que todavÍ.l pi!lpitJ en l.a 
pren$.:1 sinem.atogr.áfica mundiJl, inspir.~do en la gr.an popularidad de Greta Garbo y ex• 
puc.sto por el gabinete publicitario de Paramount. Cu.1nclo Stenbcrg cruzó el Ad:i mico 
con Madéne Dietmh colgada de su brJzo y llegó a los estudios hollywoidenscs de la 
P.aramount. el depart.lmento de publicidad de e .. na C.ll$;1, estuvo varios días preocup.ado 
en el ].1numienro de la nueva ~estrdlu y con Gret.l G.trbo y Metro Goldwyn como ob. 
sc.sión co:uunte. La dtreccióh de la C.liM, había ordenado que se hiciese de ella una pu• 
blicidad cap.u de d.ul.1 .1 conocer .1. todo el mundo .1ntes de que ~us dos primeros films 
s;aher.tn de los bbor.atorios. Hay que hilcer .algo- .añadieron- upn de lleg;~r hur.1 
Gret.a G;~rbo · . Entonces. al jefe de publicidad, no se le ocurrió mú que un.1 sola pre• 
gunu. Un.l sob pregunu que. sin embugo, er.l todo un problem.1; ¿Gret.ll G.llrbo o 
M..lrlént Dittrich? 
Esu pregunt.a .absurdil $C extendió velozmente. cGreu G~ubo o M.uléne Dietrich? 
¿Muléne Dietrich o Grell Garbo? ¿MJrle o Gret.a? (\....a G.1rbo o la Dietrich? La pre-
gunl.ll, aumemab.1 cad.l día millues y millones de veces. De b mesa de !J oficina, p;ua. 
b.l \L1c~~0°6;~:r·G~;~'.al~~r~é~: fb~;:~:~h~~~~~:~:.~i~~ ~~\~~:~ementc popular. Mu· ~" 
cha gente, la desconOCÍil en el cinema. «El ángel azul>• no se había vis1o en todas las 
p.1ntal1as. Pero M.arléne. se h;~bía asomJdo .1 todos los periódicos. a todJS las revisus 
cihcmatogr.áficu. a todas las publicaciones gráficH, a todos los comentarios cotidianos. 
Sin embargo. Marléne. C.llreda de un.l cosa que Gret.t poseía en abundancia : Je 
biógrafos. La · estrella• sueu. tenía un p.ar de libros biogr.áficos en todos los idiomu. 
M.trtlne Dictrich. careci.l de ellos. Jean Lasserre. ucritor y periodista francés, autor de 
uccnarios cinenutogr.ificos :;~lgunJs veces. buceó un poco en su biografÍil y lan~ó el pri• 
mcr libro biogr.áfico de !.1 cstrell;uo .1lemana. Pero a l..aserre, debió sucederle lo que le 
sucedió .1 Ar('(lnadl cuando se puso a escribir b Vi~ de Greta G.1rbo~ : que se encon· 
tró sin un.a gun biografí::t, sin una vida novelable. Y como ArcOnildi!, Je.an Luserre. 
tuvo que invemar unil vid.1 a la que h.abil que dar el nombre de Marléne Dictrich. 
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